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lWo lna* InflamaeioncB proiluolda* 
por al petróleo 

NI ROTURA DE TUBOS 
con el empleo de los polvos de 

Este maravilloso invento, que su autor no 
ba querido dar á conocer al público hasta 
tener la completa convicción do sus efectos 
y someter á personas científicas el eximen 
da tan prodigioso invento, tiene,certificando 
su bondad, las ventajas siguientes: 

1.* Echando en un quinqué que conten
ga medio litro de petróleo, la cantidad de 
polvos que se cojan con una moneda de dos 
céntimos, produce una luz mucho más bri
llante y clara que la usual, sin ser molesta 
para la vista, consumiendo una tercera parto 
menos de petróleo. 

2.* Aunque dentro del depósito se echen 
cerillas encendidas, materias inflamables ó 
la mecha ardiendo, en vez de inflamarse el 
petróleo, quedan apagados instantáneamen
te, evitando de este modo las sensibles des
gracias que ocurren á diario, unas veces por 
descuido y otras por ser inevitables. 

8.' Aunque los tubos se pongan en el 
quinqué húrae'dos ó chorreando agua, no se 
rompen si el depósito contiena la cantidad 
de polvos referida, haciéndolos inrompibles, 
resultando para el público una gran econo
mía. 

Alodo de usarlo: 
Al echar petróleo en el quinqué, se echa 

por cada medio litro la cantidad de polvos 
que quepa eu una moneda de dos céntimos, 
y no se renuevan hasta que el petróleo se 
haya consumido. Se repite la misma opera
ción siempre que se renueve el petróleo, sin 
Hecesidad de limpiar el depósito hasta que 
la cantidad de polvos acumulada en él exija 
su limpieza, sin que por esto la torcida sufra 
interrupción alguna. 

Representante en la provincia: Ramón 
Blanco, Apóstoles, 11, Murcia. 

Punto de venta en Murcia: Choricería 
Extremeña, Platería, 82. 
P r e o l a de cada o a j » para 1 0 litros 

de petróleo, 
25 CÉNTIMOS DE PESETA. 

Sellos de Caouchúc 
rxBBiCACiON E S P E C I A L S E L E C T A 

Grandes colecciones en relojes, medallo
nes, lápiz plumas, fosforeras é infinidad de 
caprichos. 

Cajas especiales «Nuevo Mundo», propias 
jiara el comercio. 

Redacción de L A JDTBNIÜD LITEBABIA. 
Apóstoles 11. ' ' '• 

La Jnvenlud LAleraria. 

L modestísimo tomitode ver
sos, titulado: Ripios, ya lo he
mos puesto á la venta. 

La mayor parto de las com
posiciones qua en él aparecen, 
son inéditas, escritas sin pro-
tensiones, pues somos tan mo
destos, que El público ya 
nos conoce y nos juzgará como 
debe juzgarnos. 

Los Ripios están dedicados 
á nuestro buen amigo D. José 

Wandosell, antiguo protector de L A J U V E N 

T U D L i T E B A H i A , a l que publicamente damos 
gracia.-? por los favores que nos dispensa. 

Este libro está de venta en las redaccio
nes de «El Diario de Murcia» y L A J U V E N 

T U D L I T E R A R I A , y en la librería de la seño
ra viuda de Perelló, calle de la Platería. 

* * 
Grandes y terribles son 

las penas que siente España, 
pues por doquiera se encuentra, 
triste, pobre y desolada. 

La fiera guerra de Cuba 
sigue igual de sanguinaria, 
sin presentar horizontes 
de dulce paz y esperanza; 
más sí presenta entre sombi-as, 
negra noche, noche mala, 
noche triste, noche lóbrega 
meusagera de desgracias, 
de duelos y de ruinas, 
de pesares y de lágrimas. 

¡Cuántos hogares existen 
en esta famosa patria 
que están Henos de tristeza, 
que on ellos falta la calma, 
hogares que son teatros 
de muchas escenas trágicas 
que haceu pedazos al pecho, 
que inundan de pena al alma, 
pues á los padres que ha tiempo 
al hijo de sus entrañas 
arrebataron, llevándolo 
á guerras tan inhumanas, 
no puede haber para ellos 
nada mas que pena amarga, 
muchos suspiros y llanto, 
y honda soledad que mata! 

Por eso ha estado este afio 
tan pobre y desanimada 
la verbena de San Juan, 
que siempre fué tan nombrada. 

Quiera Dios que para el año 
que viene la paz ansiada 
tenga esta pobre nación. 

digna de una suerte ufana, 
que brille en su cielo azul 
el iris de la bonanza 
y vuelva á ser este pueblo 
aquel pueblo, cuya fama 
tan grande y tan poderosa 
al muudo entero admiraba. 

* * 
La gente, dentro de poco, 

á nuestras cercanas playas 
marchará en busca del céfiro 
que nos hace tanta falta 
y que á la orilla del mar 
existe con abundancia. 

Dentro de poco esta Murcia 
so verá muy solitaria; 
¡quiéu pudiera también irse 
k bañarse á cualquier playa! 

EL FAEOiVDE VILLATOJA. 

Quisiera en buen verso poder dedicarte 
¡oh! Madre querida mi humilde canción, 
y al fin hoy en ella saber expresarte 
te adora de veras mi fiel corazón. 

También hoy quisiera tenerte k mi lado 
y tiernas caricias de ti recibir, 
que así de este modo seria de mi agrado 
por siglos y siglos contigo vivir. 

Mas ¡oh! la desgracia me roba esta dicha 
y yá tu cariño no puedo gozar, 
¿qué espero del mundo? La eterna desdicha^ 
herald» tan solo de injusto pesar. 

JULIA RUIZ. 

LA REINA VICTORIA. 

Kstoa dias, en Londres, la metrópoli 
por excelencia, h provincia cubieilade 
casas, como hloiiieu u |ia lUmailo, ce
lebra el sexagésimo aniversario de la 
coronación de la Reina Victoria, que 
tantos millares de hombres de todas las 
lenguas y ra/aa reconocen y acatan por 
Emperatriz ó Reina. 

Por la extensión de su imperio y por í 
el número de lo.s que so dicen sus súb- ' 
ditos, Victoria I es mayor Soberana qua 
lo fueron Alejandro Magno, los Empe
radores do Roma, Carlos V y Napoleón 
el Grande. 

Los inglesos sin haber hecho ninguna 
revolución en el sentido que acá damos 
á esta palabrH, nhandonándose al lento, 
gradual y natural desarrollo de sus ins
tituciones políticas, han llegado al pun
to de convertir, ó mfjor dicho, de per

mitir que se convierta la Monarquía de 
Ricardo Corazón de León y de San 
Eduardo en una sombra brillantísima. 

Niugun historiador puede setlalor el 
momento en que los reyes de Inglaterra 
dejaron de ejercer el poder efectivo, la 
dirocciou verdadera y real de los n e g o 
cios públicos; el hecho es que lo dejaron 
de ejercer, y que hoy por hoy no es al l i 
el trono sino un símbolo de la patria, 
como la bandera y el escudo. 

La Monarquía inglesa es algo vago 
y nebuloso, como la poesía de sus bala
das y como sus crepüiculos y paisajes. 
Aquí, en el Mediodía, todo se vé á plena 
luz, y A veces la luz demasiado intensa 
es como tinieblas. 

¡Con quó entusiasmo, con qué cari
ñoso raimo celebran los ingleses en 
estos momentos & su Reina Victoria! 
¡Con qué placer tan íntimo se recuerdan 
los sucesos (la su largo reiuado da se
senta años! 

Nació la Ro.ina el 24 de Moyo de 
1819. Crióse lejos de las pompas pala
tinas, en uua casa de cara[>o, bajo la 
vigilancia de su madre la Duquesa de 
Keut, entre institutrices, teólogos an-
giicanos, libros de la biblia y otros da 
niferentes ciencias. Hiciéronla estudiar 
mucho, y jamás la dijeron que por ley 
de sucesión estaba llamada á ser Reina 
de Inglaterra. 

Coando cumplió doce años, su madre 
le reveló el importante secreto. Escri
biólo eu un papel que metió entre laa 
hojas del libro que estudiaba. Enteróse 
la niña, y exclamó: «ahora comprendo 
por qué me han hecho aprender el latia 
y tantas cosas; seré buena seré 
buena». 

En toda su vida ha sido infiel Victo
ria I A este propósito: siempre ha procu
rado ser buena. 

En los sesenta años de reinado de la 
Reina Victoria, Inglaterra no ha tomado 
parte más que on una guerra europea, 
la de Crimea; pero ba tenido muchas 
guerras coloniales y en tO(ia8 ha ensan
chado su territorio y ha aumentado el 
número de sus subditos. 

I<;n esos sesenta años no ha tenido 
más que diez presidentes de Consejos de 
Ministros. 

La Reina es una gran administradora, 
ha hecho muchas economías sobre su 
lista civil y posee un gran capital. 

Sabido es que ella misma fué la que 
declaró á su Consejo de Ministros su 
resolución de casarse coa el Príncipe 
Alberto. 

—¿Se habrá emocionado mucho V. M. 
al hacer su declaración al Consejo?—la 
preguntó su dama, la Duquesa de G l o -
cester. 

— Mucho—me respondió la Reina;— 
pero me habia emocionada antes muchí
simo más. 

—¿Cuándo? 
—Cuando le hice mi declaración al 

Príncipe. 


